
TRUDI FEMINISTA 
 
“La igualdad política de las trabajadoras corregirá el sistema político y social, y la 
participación femenina en forma activa, en cargos públicos, elevará su nivel intelectual… las 
mujeres logran llevar a sus partidos políticos a una mejor protección de derechos de mujeres 
y de niños, así que las reclamaciones femeninas serán efectivas sólo si los partidos 
garantizan el derecho a voto de las mujeres”.  
 
La opinión de Trudi es aún válida en su conjunto como lo fuera en 1929 cuando todavía no 
se concedía el derecho de voto a la mujer. El resto es una visión política que sigue siendo 
una demanda real, basada en que las mujeres en política garantizan paridad y bienestar 
público. Su opinión, en un escrito publicado por el diario Schweizes Fraunblatt1 de Zurich, 
Suiza, manifiesta cabalmente lo que ahora es el espíritu feminista.  
 
Gertrud Lörtscher Ritschard (Suiza 1901-México1993), personaje legendario que devino 
Gertrude Duby Blom, fue feminista suiza desde su adolescencia, de la corriente sufragista y 
por la emancipación femenina; en su madurez, política socialista, vio en el activismo la razón 
de ser mujer. 
 
Para conmemorar el Día Internacional de la Mujer recreo del libro “Rostros y rastros de una 
leyenda: Gertrude Duby Blom”2 algunos datos significativos de su activismo feminista entre 
los años 1916 y 1920. 
 
Trudi, como usualmente fue llamada desde niña, fue nieta de un gran político suizo: 
Johannes Ritschard “uno de los más grandes dirigentes políticos en el cantón de Berna de su 
época” según me recordó su bisnieto Matthias Lörtscher.  
 
A los quince años leía con avidez la actividad política de su abuelo como dirigente de la 
División Política del Departamento Federal y luego Director del Departamento de la 
Educación, sorprendiéndose de sus alegatos a favor de la laicidad del gobierno y en contra 
de la intervención de clérigos en puestos directivos, porque, precisamente, su hijo y padre 
de ella, era un pastor protestante. 
 
Con apenas 16 años, ya viviendo en la capital suiza, Berna, a donde su padre había sido 
trasladado, estableció amistad con sus vecinos Düby, cuyo jefe de familia era Secretario 
General del Sindicato de Ferrocarrileros Suizos y ardiente militante socialista. Con ellos Trudi 
incursionó en la política socialista. 
 
En 1917 Trudi ya hablaba de igualdad de género y al mismo tiempo se interesaba 
enormemente en la ecología. Era activa participante en el Partido Demócrata Suizo a pesar 
de que los jóvenes menores de 18 años no podían ingresar a partidos políticos. Era 
considerada ya una pionera del feminismo en Berna. 
 

 
1 Cita tomada del libro biográfico “Rostos y rastros de una leyenda: Gertrude Duby Blom”, Kyra Núñez de León, Edit. 
Atrament/Coneculta, 2015, p. 86 
2 Idem, p. 72 



En 1918 durante la Huelga General, Trudi se dedicó junto con los hermanos Kurt y Hans 
Düby a repartir volantes a favor de los huelguistas y asistía en secreto a los debates del 
Consejo Federal, porque “la razón de la huelga era más que fundamentada: una sexta parte 
de la población vivía bajo la línea de pobreza y la epidemia de gripa había cobrado no menos 
de 20 mil víctimas”.  
 
Su preparación feminista lo hizo con lecturas de Clara Zetkin, cuyo Manifiesto de 1889 La 
mujer en el pasado, presente y futuro consideró revolucionario, siguiendo las emisiones de 
radio que trasmitían la Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas, en París, en 1918. 
Sus autoras favoritas eran Dora Montefiore, Alexandra Kollontay y Rosa Luxemburgo. 
Devoraba los artículos del periódico femino socialista Gleichheit, las notas sobre mujeres en 
el diario Berner Tagwatch y la revista feminista L’Emilie. 
 
Su franca militancia le valió ser admitida, a los 17 años, en el Movimiento de las Juventudes 
Socialistas. Las chicas que militaban eran usualmente hijas de sindicalistas y activistas. Pero 
ella era ya integrante del grupo obrero de Zurich y al Movimiento Antifacista de Suiza. 
 
En 1919 fue organizadora con su amigo y vecino Kurt Düby del primer Congreso de las 
Juventudes Socialistas Internacionales de donde emergió fundadora de la sección juvenil del 
partido aunque fue descubierta ausente de la escuela de horticultura. 
 
Se convirtió en periodista. Dos temas a su mano: política socialista y derechos de mujeres. 
Publicaba en los diarios socialistas Berner Tagwatch de Berna y Volksrecht de Zurich. En 
Londres a donde partió para seguir su camino, publicó en el New Leader órgano de difusión 
del Partido Independiente Laborista. dedicándose a notas sobre la participación femenina 
en los movimientos de izquierda y resaltando que eran excluidas, así como en el Daily 
Herald.  
 
Para finalizar retomó su postura anti fascista, participando en puestos de liderazgo en varios 
partidos políticos socialistas, que la llevó a abandonar Suiza luego de cinco arrestos 
incluyendo el último en la prisión para mujeres en Rieucros, Francia, llegando primero a 
Estados Unidos y luego a México en 1940, donde vivió, obtuvo la nacionalidad mexicana y 
falleció en 1993 en su Casa del Jaguar en San Cristóbal de las Casas, Chiapas, construida con 
su marido el arqueólogo danés Frans Blom, y hoy un museo viviente dedicado a la 
preservación ecologista y medio ambiental y a la protección del pueblo maya lacandón. 
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